
¿Qué ves? 
 

En estos días estamos intentando retomar el tema del orden en casa, en 

especial con nuestros hijos (cada vez les exigimos menos y les hacemos más... 

¡qué gran error!, aunque de esto ya hablaremos otro día...). 

  Reflexionando para ver cómo ayudarles, hemos llegado a la conclusión 

de que el problema está en que nuestros hijos pasan por las distintas habitaciones 

y no ven lo que está desordenado. No pueden ordenar porque no perciben el 

desorden. Por ello, quizá lo primero sea enseñarles a ver. Así que, ver que hay 

algo desordenado en casa los llamamos y les décimos: «dime, ¿qué ves?» 

  Quizás esto mismo nos puede servir para comprobar si nuestra vida de 

fe se traslada y empapa lo que vivimos o es simplemente un adorno. 

✓ Cuando somos capaces de ver en una situación difícil no una 

queja sino una oportunidad de servicio.  

✓ Cuando vemos en el conflicto una oportunidad para crear lazos.  

✓ Cuando vemos detrás de las apariencias externas tantas 

necesidades. 

✓  Cuando vemos en la soledad y el aislamiento una oportunidad 

de regalar gestos de afectividad y cercanía...  

✓ En definitiva, cuando descubrimos que detrás de cada situación 

que la vida nos presenta podemos hacer una lectura desde el 

Evangelio y no desde lo superficial; todo cambia y eso marca la 

diferencia. 

  Por eso, quizá la pregunta que tenemos que hacernos ante lo que la vida 

nos depare es: ¿Qué ves?                                                     Agus Couto Picos 
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En aquel tiempo, se 

retiraron los fariseos y llegaron a 

un acuerdo para comprometer a 

Jesús con una pregunta. Le 

enviaron unos discípulos, con 

unos partidarios de Herodes, y le 

dijeron: "Maestro, sabemos que 

eres sincero y que enseñas el  

 

camino de Dios conforme a la verdad; sin que te importe nadie, porque 

no miras lo que la gente sea.  

Dinos, pues, qué opinas: ¿es lícito pagar impuesto al César o no?" 

Comprendiendo su mala voluntad, les dijo Jesús: "Hipócritas, ¿por qué 

me tentáis? Enseñadme la moneda del impuesto."  

Le presentaron un denario. Él les preguntó: "¿De quién son esta 

cara y esta inscripción?" Le respondieron: "Del César." Entonces les replicó: 

"Pues pagadle al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios."                                       
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Que no se note que es pastoral 

Hay que hablar de Dios a los 

jóvenes. Pero, ¿cómo hacerlo si sólo 

con escuchar la palabra prohibida –

«Dios»– les sale urticaria? 

En épocas anteriores se hacía 

a la fuerza. Como cuando no te 

gustaban las lentejas y tu madre te 

obligaba a tomártelas al día siguiente 

para desayunar. Hoy en día esa 

opción es impensable. Pero la  
 

alternativa no es mucho mejor. En vez de obligar al adolescente a tomarse las 

lentejas al día siguiente, se las trituramos y convertimos en un apetitoso puré 

mezclado con un montón de ingredientes más con los que sabemos que lo 

tendremos en el bote. Lentejas camufladas. ¡Misión cumplida! 

Ahora traduzcamos la metáfora culinaria al ámbito religioso. Hace años, 

hablar de Dios a los jóvenes era una obligación, una asignatura más del colegio. 

Y ojo con que alguien no quisiera escuchar lo que de Dios se tenía que decir. 

Hoy en día nos da tanto apuro hablar de Dios que lo mezclamos con lo que sea 

con tal de que no noten que, en realidad, estamos hablando (susurrando, más 

bien) de Dios. 

¿En qué Dios creemos si para hablar de Él sólo cabe la imposición o el camuflaje? 

Las lentejas son buenas, muy buenas. Es un plato completo, equilibrado, 

rico e ideal para días fríos. Puede que su sabor resulte un poco fuerte para quien 

las toma por primera vez (también es fuerte seguir a un Dios que nació en un 

pesebre y murió en una cruz). Pero igual que al adolescente llega el día en que 

toca explicarle que las lentejas son buenas y necesarias y se le explica con 

naturalidad y sinceridad, también cuando hacemos pastoral debemos ser 

honestos y transparentes. 

Dios no es Yoga, ni Mindfulness, ni Energía Positiva. Ser cristiano no es 

formar parte de una ONG, ni afiliarse a un sindicato. «Cristiano» viene de Cristo, 

y Cristo es el Hijo de Dios que descendió del Cielo para asumir nuestra condición 

y pasar por la vida amando hasta el extremo. Y a quien eso no le guste, que no 

mire. Pero en un mundo lleno de odio y rivalidad, no encuentro motivos por 

los que no nos debería gustar mirar al que sólo vino reclamando la paz y el 

amor.                                                                                     Isabel Ferrando 

Reflexión al Evangelio:  A Dios lo que es de Dios

La trampa que tienden a Jesús está bien pensada: «¿Es lícito pagar tributos 

al César o no?». Si responde negativamente, lo podrán acusar de rebelión contra 

Roma. Si acepta la tributación, quedará desacreditado ante aquellas gentes que 

viven exprimidas por los impuestos, y a las que él tanto quiere y defiende. 

Jesús les pide que le enseñen «la moneda del impuesto». Él no la tiene, 

pues vive como un vagabundo itinerante, sin tierras ni trabajo fijo; no tiene 

problemas con los recaudadores. Después les pregunta por la imagen que 

aparece en aquel denario de plata. Representa a Tiberio, y la leyenda decía: 

«Tiberius Caesar, Divi Augusti Filius Augustus». En el reverso se podía leer: 

«Pontifex Maximus». 

El gesto de Jesús es ya clarificador. Sus adversarios viven esclavos del 

sistema, pues, al utilizar aquella moneda acuñada con símbolos políticos y 

religiosos, están reconociendo la soberanía del emperador. No es el caso de 

Jesús, que vive de manera pobre pero libre, dedicado a los más pobres y 

excluidos del Imperio.  

Jesús añade entonces algo que nadie le ha planteado. Le preguntan por 

los derechos del César y él les responde recordando los derechos de Dios: 

«Pagadle al César lo que es del César, pero dad a Dios lo que es de Dios». La 

moneda lleva la imagen del emperador, pero el ser humano, como recuerda el 

viejo libro del Génesis, es «imagen de Dios». Por eso nunca ha de ser sometido 

a ningún emperador. Jesús lo había recordado muchas veces. Los pobres son de 

Dios; los pequeños son sus hijos predilectos; el reino de Dios les pertenece. Nadie 

ha de abusar de ellos. 

Jesús no dice que una mitad de la 

vida, la material y económica, pertenece a 

la esfera del César, y la otra mitad, la 

espiritual y religiosa, a la esfera de Dios. Su 

mensaje es otro: si entramos en el reino, no 

hemos de consentir que ningún César 

sacrifique lo que solo le pertenece a Dios: 

los hambrientos del mundo, los 

subsaharianos abandonados que llegan en 

las pateras, los «sin papeles» de nuestras 

ciudades. Que ningún César cuente con 

nosotros.                     José Antonio Pagola            


